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Tecnología, organización y Sistemas de Información desde la 

mirada de TI 

La tecnología puede definirse como el conjunto organizado de conocimientos científicos, 

técnicos y prácticos que permite diseñar, construir y aplicar herramientas, procesos, 

métodos o sistemas orientados a resolver necesidades humanas, transformar el entorno y 

ampliar las capacidades de acción de las personas y de las organizaciones. 

Desde la mirada de las Tecnologías de la Información (TI, Information Technology), esta 

definición adquiere una importancia particular. La tecnología no debe entenderse 

únicamente como máquinas, computadoras, servidores, teléfonos, redes o programas. 

También incluye los conocimientos, procedimientos, reglas, modelos de datos, procesos, 

decisiones y formas de organización que permiten que esos recursos funcionen y generen 

valor. 

En una organización, una tecnología no es valiosa solamente por existir. Se vuelve valiosa 

cuando permite mejorar procesos, reducir errores, producir información confiable, 

coordinar áreas, facilitar decisiones, innovar, atender mejor a los clientes y sostener 

ventajas competitivas. Por eso, para estudiantes de Administración, comprender la 

tecnología implica mucho más que reconocer dispositivos: implica analizar cómo la 

tecnología transforma la estructura, la cultura, los procesos y la estrategia organizacional. 

La tecnología como conocimiento aplicado 

La tecnología puede entenderse como conocimiento aplicado. Esto significa que no se 

reduce a una idea teórica, pero tampoco se limita a un objeto físico. Es la aplicación 

sistemática del conocimiento para producir resultados concretos. 

Un sistema de planificación de recursos empresariales (ERP, Enterprise Resource 

Planning), por ejemplo, no es solo un software. Es una tecnología organizacional porque 

incorpora reglas de negocio, procesos administrativos, modelos contables, datos 

maestros, permisos de usuario, reportes, controles internos y formas específicas de 
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coordinar áreas. Su valor depende tanto de la herramienta como de la manera en que la 

organización la configura, la adopta y la utiliza. 

Del mismo modo, una plataforma de comercio electrónico no es solamente una página 

web. Incluye sistemas de pagos, inventario, logística, atención al cliente, seguridad, 

analítica de datos, experiencia de usuario, integración con proveedores y procesos 

administrativos. Es decir, combina componentes técnicos, organizacionales y humanos. 

La tecnología es, por lo tanto, una forma de conocimiento orientada a la acción. 

Tecnología, técnica y ciencia 

Para comprender mejor el concepto, conviene distinguir tecnología, técnica y ciencia. 

La técnica se vincula con el saber hacer. Es el conjunto de habilidades, procedimientos y 

prácticas que permiten realizar una actividad. Puede transmitirse por experiencia, oficio, 

repetición o aprendizaje práctico. Por ejemplo, saber reparar un equipo, operar una 

máquina, configurar una herramienta o seguir un procedimiento administrativo. 

La ciencia busca producir conocimiento sistemático sobre la realidad. Utiliza 

observación, razonamiento, métodos, teorías, hipótesis y validación. Su objetivo es 

explicar, comprender y predecir fenómenos. 

La tecnología utiliza conocimientos científicos y técnicos para diseñar soluciones 

aplicables. En este sentido, articula el saber teórico con el saber práctico. No se limita a 

conocer; busca intervenir sobre la realidad. 

Desde TI, esta diferencia es clara. La informática como disciplina aporta principios, 

modelos y fundamentos. La técnica aparece cuando una persona sabe programar, 

configurar una red o administrar una base de datos. La tecnología surge cuando esos 

conocimientos se organizan para construir sistemas que resuelven problemas 

organizacionales. 
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Origen etimológico del término tecnología 

La palabra tecnología proviene de dos raíces griegas: téchne (arte, técnica u oficio) y logía 

(estudio, tratado o conocimiento sistemático). En consecuencia, tecnología puede 

entenderse como el estudio sistemático de las técnicas y su aplicación práctica. 

Esta etimología ayuda a evitar una confusión habitual: la tecnología no es solo el artefacto 

visible. También es el conocimiento que permite diseñarlo, usarlo, mejorarlo, mantenerlo 

y aplicarlo a fines concretos. 

Un teléfono inteligente, por ejemplo, es el resultado visible de múltiples tecnologías: 

microelectrónica, software, telecomunicaciones, interfaces de usuario, baterías, redes, 

sistemas operativos, servicios en la nube, protocolos de seguridad y modelos de negocio 

digitales. Lo que vemos como un dispositivo es, en realidad, la expresión material de un 

sistema tecnológico complejo. 

Definiciones académicas y sentido amplio 

En un sentido académico amplio, la tecnología puede comprenderse como el conjunto de 

teorías, técnicas, procedimientos, instrumentos y conocimientos que permiten aprovechar 

de manera práctica el conocimiento científico y técnico. 

Esta definición incluye tres dimensiones importantes. 

En primer lugar, la tecnología incluye teorías y técnicas aplicadas. Esto significa que no 

se limita a herramientas, sino que también incluye los conocimientos que explican cómo 

y por qué funcionan. 

En segundo lugar, incluye lenguajes especializados. Toda tecnología desarrolla 

vocabulario, categorías, normas y formas de comunicación propias. En TI, términos como 

base de datos, servidor, API, nube, algoritmo, ciberseguridad, interfaz o arquitectura 

tienen significados precisos dentro de un campo técnico. 
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En tercer lugar, incluye instrumentos y procedimientos propios de sectores específicos. 

Puede hablarse de tecnología médica, tecnología automotriz, tecnología educativa, 

tecnología financiera o tecnología de la información. Cada campo combina herramientas, 

procesos, estándares y saberes propios. 

Para Administración, esta mirada amplia es fundamental: una tecnología siempre opera 

dentro de un contexto organizacional y sectorial. 

Dimensión instrumental de la tecnología 

La dimensión instrumental se refiere a las herramientas, dispositivos, máquinas, equipos, 

software, redes, plataformas y sistemas que permiten realizar tareas específicas. Es la 

dimensión más visible de la tecnología. 

Ejemplos de esta dimensión son: 

• Computadoras. 

• Servidores. 

• Teléfonos inteligentes. 

• Redes de comunicación. 

• Sistemas ERP. 

• Sistemas CRM. 

• Robots industriales. 

• Bases de datos. 

• Aplicaciones móviles. 

• Plataformas de comercio electrónico. 

• Herramientas de inteligencia empresarial (BI, Business Intelligence). 
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Desde TI, esta dimensión es necesaria, pero insuficiente. Comprar una herramienta no 

garantiza resultados. Una organización puede tener una plataforma avanzada y utilizarla 

mal. También puede tener una herramienta simple y obtener mucho valor si está alineada 

con sus procesos y objetivos. 

La dimensión instrumental responde a la pregunta: qué herramienta se utiliza. 

Dimensión cognitiva de la tecnología 

La dimensión cognitiva se refiere al conocimiento que permite diseñar, comprender, 

operar, mejorar y evaluar una tecnología. Incluye saberes de ingeniería, informática, 

administración, estadística, comunicación, seguridad, procesos y gestión. 

En TI, esta dimensión es central. Un sistema puede funcionar técnicamente, pero si la 

organización no comprende su lógica, sus datos, sus reglas y sus riesgos, su uso será 

limitado. La tecnología requiere conocimiento para ser aprovechada. 

Por ejemplo, una herramienta de analítica de datos puede generar gráficos 

automáticamente. Pero interpretar esos gráficos exige comprensión del negocio, calidad 

de datos, estadística básica, criterios de segmentación y capacidad de análisis. Sin esa 

dimensión cognitiva, la herramienta produce visualizaciones, pero no necesariamente 

conocimiento. 

La dimensión cognitiva responde a la pregunta: qué saberes permiten usar y mejorar la 

tecnología. 

Dimensión organizacional de la tecnología 

La dimensión organizacional se refiere a los procesos, estructuras, roles, 

responsabilidades y formas de coordinación que se modifican o se crean a partir de la 

tecnología. 
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Un sistema de información no solo automatiza tareas. También define quién carga datos, 

quién valida, quién autoriza, quién consulta, quién corrige, quién controla y quién decide. 

De esta forma, la tecnología redistribuye trabajo, información y responsabilidad. 

Por ejemplo, implementar un sistema de gestión documental puede modificar la forma de 

aprobar documentos, asignar permisos, conservar evidencias, auditar cambios y cumplir 

normas. No se trata simplemente de reemplazar papeles por archivos digitales. Se 

transforma el proceso administrativo completo. 

Desde Administración, esta dimensión es clave porque muestra que todo proyecto 

tecnológico es también un proyecto organizacional. 

Dimensión cultural y social de la tecnología 

La tecnología también tiene una dimensión cultural y social. Modifica hábitos, valores, 

expectativas, formas de comunicación, relaciones de poder y modos de vida. 

En las organizaciones, la tecnología puede promover transparencia, colaboración y 

aprendizaje. Pero también puede generar resistencia, vigilancia excesiva, dependencia, 

ansiedad o exclusión si no se gestiona adecuadamente. 

Por ejemplo, una plataforma colaborativa puede facilitar el trabajo en equipo, pero 

también puede producir sobrecarga comunicacional si no existen reglas de uso. Un 

sistema de monitoreo puede mejorar el control, pero deteriorar la confianza si los 

empleados lo perciben como vigilancia abusiva. Una aplicación de autoservicio puede 

mejorar la atención al cliente, pero excluir a usuarios con baja alfabetización digital. 

La dimensión cultural y social responde a la pregunta: cómo cambia la tecnología las 

relaciones, hábitos y comportamientos. 
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Tecnología como variable ambiental 

En gestión organizacional, la tecnología puede analizarse como una variable externa o 

ambiental. Esto ocurre cuando la organización adquiere, incorpora o adapta tecnologías 

que provienen del entorno. 

Ejemplos de tecnología como variable ambiental son: 

• Compra de software comercial. 

• Contratación de servicios en la nube. 

• Adquisición de maquinaria. 

• Uso de plataformas de terceros. 

• Incorporación de sistemas de pago digitales. 

• Implementación de herramientas de inteligencia artificial ofrecidas por 

proveedores. 

• Adopción de estándares tecnológicos del sector. 

En estos casos, la organización no desarrolla originalmente la tecnología, sino que la 

selecciona, compra, configura e integra. Esto exige evaluar proveedores, costos, 

compatibilidad, seguridad, soporte, escalabilidad y alineación estratégica. 

Desde TI, una tecnología externa puede aportar rapidez y eficiencia, pero también puede 

generar dependencia tecnológica. Por ejemplo, una empresa que basa sus operaciones en 

una plataforma externa debe considerar riesgos de cambios de precio, disponibilidad, 

continuidad, protección de datos y condiciones contractuales. 
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Tecnología como variable interna 

La tecnología también puede ser una variable interna u organizacional. Esto ocurre 

cuando forma parte de las capacidades propias de la organización y se integra a su modo 

particular de operar. 

Ejemplos de tecnología como variable interna son: 

• Algoritmos desarrollados internamente. 

• Bases de datos propias. 

• Métodos de producción exclusivos. 

• Sistemas diseñados a medida. 

• Patentes. 

• Procedimientos internos. 

• Modelos de análisis propios. 

• Arquitecturas de datos específicas. 

• Metodologías de implementación desarrolladas por la organización. 

En estos casos, la tecnología puede convertirse en un recurso estratégico diferencial. No 

es simplemente algo comprado en el mercado; forma parte del capital intelectual de la 

organización. 

Por ejemplo, dos empresas pueden usar herramientas similares de comercio electrónico, 

pero una puede tener mejores algoritmos de recomendación, mejor base de datos de 

clientes, mejor integración logística y mejores procesos de atención. Esa combinación 

interna puede ser difícil de imitar. 
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Tecnología como recurso estratégico 

Cuando la tecnología se integra a la estrategia, deja de ser un gasto operativo y se 

convierte en un recurso estratégico. Esto ocurre cuando permite diferenciarse, reducir 

costos, innovar, mejorar decisiones, crear nuevos servicios, acceder a mercados o 

fortalecer capacidades organizacionales. 

Desde TI, una tecnología estratégica debe cumplir ciertas condiciones: 

• Estar alineada con los objetivos organizacionales. 

• Resolver problemas relevantes. 

• Integrarse con procesos reales. 

• Producir información confiable. 

• Ser sostenible en el tiempo. 

• Ser aceptada por los usuarios. 

• Ser segura y controlable. 

• Permitir aprendizaje y mejora. 

Un sistema CRM (Customer Relationship Management; gestión de relaciones con 

clientes), por ejemplo, puede ser estratégico si permite conocer mejor a los clientes, 

personalizar ofertas, mejorar atención, anticipar necesidades y aumentar fidelización. 

Pero si solo funciona como una agenda de contactos, su valor estratégico será limitado. 

El rol estructurador de la tecnología 

La tecnología tiene un rol estructurador porque modela la forma en que se organiza el 

trabajo. No es un instrumento neutral que se suma sin consecuencias. Al incorporarse, 

define flujos de información, responsabilidades, controles, tiempos, permisos, jerarquías 

y formas de comunicación. 
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Un sistema ERP puede obligar a que todas las áreas utilicen datos comunes. Un sistema 

de workflow puede establecer pasos obligatorios para aprobar operaciones. Una 

plataforma de gestión de proyectos puede hacer visibles atrasos, responsables y 

dependencias. Una herramienta de BI puede cambiar qué indicadores se consideran 

importantes. 

En todos estos casos, la tecnología organiza la acción. Establece qué se puede hacer, qué 

debe registrarse, quién puede autorizar, qué queda documentado y qué se mide. 

Por eso, elegir tecnología también es elegir una forma de organización. 

Tecnología y diseño del trabajo 

La tecnología modifica el diseño del trabajo. Puede eliminar tareas repetitivas, crear 

nuevos roles, aumentar la autonomía, intensificar el control o exigir nuevas competencias. 

Por ejemplo, si una empresa automatiza la carga de facturas mediante RPA (Robotic 

Process Automation; automatización robótica de procesos), algunas personas dejarán de 

cargar datos manualmente y pasarán a revisar excepciones, controlar inconsistencias o 

analizar información. El puesto cambia: pierde peso la tarea repetitiva y gana importancia 

la interpretación. 

Del mismo modo, la incorporación de inteligencia artificial (IA, Artificial Intelligence) 

puede asistir tareas de análisis, redacción, clasificación o atención. Pero también obliga a 

definir límites, criterios de validación, responsabilidades y controles. 

Desde Administración, la pregunta no es solo qué tecnología se incorpora, sino cómo 

cambia el trabajo. 

Tecnología y cultura organizacional 

La tecnología influye en la cultura organizacional porque modifica prácticas cotidianas. 

Puede fomentar colaboración o aislamiento, transparencia u opacidad, aprendizaje o 

rutina, autonomía o dependencia. 
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Por ejemplo, una organización que implementa tableros de control compartidos puede 

promover una cultura de gestión basada en datos. Pero si esos tableros se usan solo para 

sancionar errores, pueden generar miedo y ocultamiento. La misma tecnología puede 

producir resultados culturales distintos según el liderazgo y las reglas de uso. 

La cultura también condiciona la adopción tecnológica. Una organización abierta al 

aprendizaje incorporará nuevas herramientas con mayor facilidad. Una organización 

rígida, con baja confianza o comunicación deficiente, puede resistir incluso tecnologías 

útiles. 

La tecnología transforma la cultura, pero la cultura también transforma el uso de la 

tecnología. 

Tecnología y estrategia competitiva 

La tecnología puede ser fuente de ventaja competitiva cuando permite a una organización 

ofrecer mayor valor, operar con mayor eficiencia, responder más rápido o crear 

capacidades difíciles de imitar. 

Desde TI, la ventaja competitiva puede aparecer en distintos niveles: 

• Eficiencia operativa (hacer procesos más rápidos y con menos errores). 

• Diferenciación (ofrecer experiencias o servicios superiores). 

• Innovación (crear nuevos productos, servicios o modelos de negocio). 

• Integración (coordinar áreas, proveedores y clientes). 

• Información estratégica (tomar mejores decisiones). 

• Escalabilidad (crecer sin perder desempeño). 

• Relación con clientes (conocer, personalizar y fidelizar). 
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Por ejemplo, una empresa de logística que utiliza sistemas de geolocalización, 

planificación de rutas, sensores, analítica de datos y comunicación en tiempo real puede 

ofrecer entregas más precisas y confiables. Esa capacidad tecnológica puede 

transformarse en una ventaja competitiva si está integrada a procesos y servicio al cliente. 

Tecnología y Sistemas de Información 

Los Sistemas de Información son una forma particular de tecnología organizacional. 

Integran recursos tecnológicos, personas, datos y procesos para producir información útil. 

Un SI no es solo una aplicación informática. Incluye: 

• Usuarios. 

• Datos. 

• Procedimientos. 

• Software. 

• Hardware. 

• Redes. 

• Controles. 

• Normas. 

• Responsabilidades. 

• Objetivos organizacionales. 

Por eso, cuando una organización implementa un SI, no está incorporando solamente una 

herramienta. Está configurando una forma de registrar, procesar, interpretar y utilizar 

información. 
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Desde Administración, comprender esta naturaleza sistémica evita errores frecuentes, 

como pensar que el área de TI puede resolver sola problemas que en realidad son 

organizacionales. 

Tecnología, datos y toma de decisiones 

En las organizaciones contemporáneas, una parte importante del valor tecnológico está 

vinculada con la gestión de datos. Los datos permiten describir operaciones, medir 

desempeño, identificar problemas, anticipar tendencias y evaluar resultados. 

Sin embargo, los datos deben transformarse en información y conocimiento. Para ello se 

necesitan sistemas adecuados, calidad de datos, indicadores, análisis, contexto y criterio 

profesional. 

Por ejemplo, un sistema de ventas puede registrar miles de operaciones. Pero el valor 

aparece cuando esos datos permiten conocer qué productos son más rentables, qué 

clientes compran con mayor frecuencia, qué canales funcionan mejor y qué estrategias 

comerciales generan resultados. 

La tecnología agrega valor cuando reduce incertidumbre y mejora la calidad de la 

decisión. 

Tecnología y ética 

La tecnología también plantea dilemas éticos. No todo lo técnicamente posible es 

organizacionalmente deseable o socialmente aceptable. La capacidad de recolectar datos, 

automatizar decisiones, monitorear personas o influir en comportamientos debe 

gestionarse con responsabilidad. 

En TI, algunos dilemas éticos frecuentes son: 

• Privacidad de datos personales. 

• Vigilancia laboral. 
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• Sesgos algorítmicos. 

• Discriminación automatizada. 

• Uso indebido de información. 

• Exclusión de personas con baja alfabetización digital. 

• Dependencia de plataformas. 

• Falta de transparencia en decisiones automatizadas. 

• Impacto ambiental de dispositivos y centros de datos. 

Un sistema puede ser eficiente y, al mismo tiempo, problemático si vulnera derechos, 

aumenta desigualdades o genera daños no considerados. Por eso, la gestión tecnológica 

debe incluir criterios éticos desde el diseño. 

Tecnología y brecha digital 

La brecha digital (digital divide) es la desigualdad en el acceso, uso y aprovechamiento 

significativo de las tecnologías digitales. Puede manifestarse entre países, regiones, 

organizaciones, grupos sociales o incluso dentro de una misma empresa. 

En una organización, la brecha digital puede aparecer cuando algunos empleados 

dominan herramientas digitales y otros quedan rezagados. También puede afectar a 

clientes o usuarios que no pueden acceder a servicios digitales por falta de conectividad, 

dispositivos, habilidades o accesibilidad. 

Desde Administración, incorporar tecnología sin considerar la brecha digital puede 

generar exclusión. Por eso, los proyectos de TI deben contemplar capacitación, soporte, 

diseño accesible y alternativas para usuarios con diferentes niveles de competencia. 
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Tecnología y sostenibilidad 

La tecnología suele asociarse con progreso, pero también produce impactos ambientales. 

La fabricación de dispositivos consume materiales y energía. Los centros de datos 

requieren electricidad y refrigeración. La renovación constante de equipos genera 

residuos electrónicos. Las cadenas globales de producción tecnológica pueden tener 

impactos sociales y ambientales significativos. 

La sostenibilidad tecnológica implica diseñar, adquirir, usar y descartar tecnologías 

considerando su ciclo de vida completo. Incluye eficiencia energética, reciclaje, 

reparación, reutilización, vida útil, selección responsable de proveedores y reducción de 

residuos electrónicos. 

Desde TI, una organización responsable no solo pregunta cuánto cuesta una tecnología o 

qué rendimiento ofrece. También pregunta qué impacto ambiental produce y cómo puede 

reducirse. 

Gestión responsable de la tecnología 

Gestionar tecnología de manera responsable implica integrar criterios técnicos, 

económicos, organizacionales, humanos, éticos y ambientales. No alcanza con evaluar 

funcionalidad o precio. 

Una evaluación responsable debería considerar: 

• Necesidad organizacional que se busca resolver. 

• Impacto en procesos y roles. 

• Capacidades requeridas. 

• Costos iniciales y costos de mantenimiento. 

• Seguridad y privacidad. 

• Escalabilidad. 
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• Dependencia de proveedores. 

• Calidad de datos. 

• Aceptación de usuarios. 

• Impacto cultural. 

• Impacto ambiental. 

• Cumplimiento normativo. 

• Riesgos éticos. 

• Alineación estratégica. 

Esta mirada integral permite evitar decisiones tecnológicas impulsivas o reducidas al 

entusiasmo por la novedad. 

Ejemplos aplicados 

Sistema ERP 

Un ERP es una tecnología instrumental porque es una herramienta de software. También 

es cognitiva porque incorpora conocimientos contables, logísticos, comerciales y 

administrativos. Es organizacional porque redefine procesos y responsabilidades. Es 

cultural porque puede modificar hábitos de carga, control y comunicación. Y es 

estratégica si mejora la integración y la toma de decisiones. 

Inteligencia artificial en atención al cliente 

Un asistente de IA puede responder consultas frecuentes, clasificar reclamos y sugerir 

respuestas. Pero su valor depende de datos de calidad, supervisión humana, criterios 

éticos, integración con sistemas internos y aceptación del cliente. No es solo una 

herramienta: es una tecnología que modifica procesos, roles y experiencia de servicio. 
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Plataforma colaborativa 

Una plataforma colaborativa permite compartir documentos, coordinar tareas y 

comunicarse en equipos distribuidos. Su dimensión instrumental es evidente, pero su 

dimensión cultural también es importante. Puede promover colaboración o generar 

saturación de mensajes si no existen normas claras. 

Sistema de control de producción 

Un sistema que monitorea máquinas, tiempos y calidad puede mejorar eficiencia. Pero 

también modifica la forma de supervisar el trabajo. Puede generar transparencia y mejora 

continua, o vigilancia excesiva si se implementa sin comunicación y participación. 

Comercio electrónico 

Una plataforma de comercio electrónico permite vender por medios digitales. Pero para 

que funcione requiere integración con inventario, logística, pagos, facturación, atención 

al cliente, seguridad y análisis de datos. Su valor depende del sistema organizacional 

completo. 

Conceptos importantes 

• La tecnología es conocimiento aplicado, no solo artefactos. 

• La técnica se vincula con el saber hacer, mientras que la tecnología sistematiza y 

aplica conocimientos para resolver problemas. 

• La tecnología tiene dimensiones instrumentales, cognitivas, organizacionales, 

culturales y sociales. 

• En las organizaciones, la tecnología puede ser una variable externa adquirida del 

entorno o una capacidad interna estratégica. 

• Los Sistemas de Información son tecnologías organizacionales que integran 

personas, datos, procesos y recursos técnicos. 
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• La tecnología estructura el trabajo, define flujos de información y modifica 

responsabilidades. 

• La tecnología puede generar ventaja competitiva si se alinea con la estrategia y se 

integra a procesos reales. 

• Toda tecnología debe evaluarse también por sus impactos éticos, sociales y 

ambientales. 

• Gestionar tecnología implica tomar decisiones sobre personas, procesos, datos, 

cultura, seguridad y sostenibilidad. 

Preguntas de autoevaluación 

• ¿Por qué la tecnología debe entenderse como conocimiento aplicado y no solo 

como conjunto de herramientas? 

• ¿Cuál es la diferencia entre técnica, ciencia y tecnología? 

• ¿Qué aporta la etimología del término tecnología para comprender su significado? 

• ¿Cuáles son las dimensiones principales de la tecnología? 

• ¿Por qué la dimensión instrumental no alcanza para explicar el valor de una 

tecnología? 

• ¿Qué significa analizar la tecnología como variable ambiental? 

• ¿Qué significa analizar la tecnología como variable interna de la organización? 

• ¿Cómo puede una tecnología convertirse en un recurso estratégico? 

• ¿Por qué se afirma que la tecnología tiene un rol estructurador dentro de las 

organizaciones? 
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• ¿Cómo puede un Sistema de Información modificar roles, responsabilidades y 

flujos de trabajo? 

• ¿Qué relación existe entre tecnología y cultura organizacional? 

• ¿De qué manera la tecnología puede generar ventaja competitiva? 

• ¿Por qué los datos y la información son centrales en las Tecnologías de la 

Información? 

• ¿Qué dilemas éticos aparecen en la incorporación de tecnologías digitales? 

• ¿Por qué la sostenibilidad debe formar parte de la gestión tecnológica? 


